Nápoles.  Allí permanece durante 7 años, escribe sus  “secretos” y una Regla para una eventual fundación.  El Vaticano pide al Obispo del lugar que prohíba este género de publicaciones, pero ella busca obstinadamente otros apoyos y el  imprimátur hasta con el jefe de la Curia, Mons. Lepidi.  Esto no representa una aprobación, ni siquiera velada.  La autoridad a que Melania hace referencia no es competente.
Después de una estancia en Cannes, encontramos a Melania en Chalán-sur-Saône, donde siempe, en búsqueda de la fundación apoyada por el Canónigo de Brandt d’Amiens, se encuentra en pleito con Mons. Perraud, Obispo de Autum.  La Santa Sede, conociendo el asunto, da la razón al Obispo.  En 1892, regresa a Italia, cerca de Lecce, después a Messina en Sicilia, por invitación del Canónigo Annibate de Francia.  Luego de algunos meses en el Piamonte, viene a establecerse en casa del Padre Combe, Párroco de Diou en Allier, sacerdote apasionado por profetas político-religiosas.  Termina de escribir una autobiografía un poco novelesca, en la que reintenta una infancia extraordinaria, mezclada de consideraciones pseudo-místicas, reflejo de sus propios fantasmas y de las quimeras de sus comunicantes.
En junio de 1904, Melania deja Francia y se va a un pequeño pueblo llamado Altamura en el sur de Italia.  El Obispo Mons. Cecchini, O.P. es amigo suyo y la recibe con agrado.  Encuentra una csa fuera de la ciudad y está tranquila y alegre en su soledad.
Todos los días va a la Catedral, pero el 15 de diciembre no fue.  Había muerto durante la noche del 14 de diciembre.  Forzaron la puerta de su casa y la encontraron en el piso completamente vestida, ella tenía 72 años.  Ella había profetizado que forzarán la puerta de su casa y la encontrarían muerta en algún lugar desco--
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